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CEKTBO «EHGBAL. DE VACUNACIONES 
Horas de consulta: de 11 á 1 de la mañana y de 3 á 5 de la 

tarde.—Calle de González Adalid, (antes Aljezares) 

V a c u n a s . = A a t i - r r á b i c a y contra la viruela. 
Sueros.-AQti-diftórico-Aati-tuberculoso-Auti-estreptococico 

Polivaleute j artificial de Charca 
H e m o g l o b i n a s . — N o r m a l en tabloides—Anti-diftórica 

Anti-tuberculosa y Polivalente en sellos 
J u g o d e carne.—Preparado por Ferráu: alimeüto de 

grandes resultados nutritivos eu los casos de inapetencia j 
convalecencias graves 

J u g o s O r g á n i c o s d e !BroTvn iJequard.—Por la 
via hipodérmica y gástrica 

fümbalsamani ientos . -—Métodos antiguos con 
procediinientos moderaos. Honorarios módicos dentro y fuera 

de la c ap i t a l 

Dichos medicamentos se aplican en el Consultorio y á domicilio re­
mitiendo pedidos á los Sres. Médicos y Farmacéuticos. 

El jefe 63 al mismo tiempo, en laa I Después añade: 
estaciones de último orden, jefe, fao- | «El autor de esas <Observaciones» 
tor, telegrafista, expendedor de bille- | no es integrista, y yo las deáconocia 
tes y guardián de equipajes; ni pueda \ antes de ser publicadas. 

Y I N O r 3 E M E S A 
embotel lado por el cosechero 

Botella de 0'75litros con casco 0'55 ptas. 

sm casco. 0'35 

SERVICIO Á DOMICILIO 
Depós i to general y venta: JLdo. Cáscales, 9 . 

(ANTES J,ABONBRIAS) ESQUINA Á LA PLAZA DE ROMEA 

YERANEO 
Los ministros, unos han marchado y 

otros se disponen á marchar de vera­
neo: lo mismo hacen los políticos de 
todos matices: se olvidan por una tem­
porada los negocios públicos,la3 nece­
sidades del pais, para pensar tan solo 
en escapar del mejor modo posible á 
loa rigores de la canícula. 

¿Qué importa que el pais _ sufra, que 
al contribuyente lo agobie el fisco, 
que el comercio, la industria y la 
agrieultura arrastren una vida lángui­
da y panosa? Nuestros prohombres se 
r»inojan, zambullen sus personalida­
des en las playas deliciosas ó en las 
aguas medicinales da las termas, y 
esto debe ser para el pueblo un con­
suelo inefable, casi celestial. 

Es verdad que el pueblo no veranea: 
que trabaja en sus rudas faenas, como 
en cualquier otra época del año: que 
encaramado sobre el andamio ó en­
tregado á las faenas agrícolas, el sol 
le abrasa, le quema con sus rayos de 
fuego irresistible: pero en cambio saba 
que sus gobernantes veranean por él 
y esto les indemniza de la fatiga de 
su trabajo, agobiado por el excesivo 
calor. 

Con una candidez infantil pedian 
las minorías en el Congreso que el go­
bierno dedicase las vacaciones de estío 
á reorganizar los servicios y á mejo­
rar la administración. 

¡Valiente reorganización y donosas 
mejoras las que aquel llevará á cabo! 

El gobierno se consagrará exclusi­
vamente al veraneo y pasada la tem­
porada de este ¡Dios dirá! 

Y ojalá lo que Dios diga sea, que el 
diablo se lleve á Silvela y compañia, 
con lo eual nada habrá perdido segu­
ramente esta desventurada nación. 

BN LA ESTACIÓN 
EL JEFE 

Desodbrese allá lejos, muy lejos, 
una planiffiie solitaria y yerma, á me­
dia legua de distancia de un puebla-
cilio que no figura en el mapa, ni es 
conocido por el gobernador de la pro­
vincia. Edificio pobre, modesto, de 
paredes de ladrillo y ventanas de co­
lor de chocolate, se eleva en un de­
sierto, con una huertecilla en el cos­
tado, una aldea á la espalda, un sol 

implacable en el cielo, un reloj de co­
bre en la fachada principal y varios 
carriles que se entrecruzan y se sepa­
ran, y se confunden, á los pies. 

Aquello es un estación de último 
orden; á ella no llegan más vibracio­
nes de vida que el canto de loa pája­
ros, el cencerro del ganado que atra­
viesa la línea levantando una nube de 
polvo, antes de perderse en el blan­
cuzco trazado de la carretera, las vo­
ces del gañán que cruza los campos 
con el pié desnudo y el azadón al hom­
bro, y el silbido estridente de las má­
quinas que aplastan los rails y con-

_ ducen los trenes de viajeros, los vago­
nes de mercancias, y se detienen un 
instante respirando hulla, sudando 
vapor, dando breve reposo á sus mús­
culos acerados y potentes, y se ale­
jan después entra torbellinos de hu­
mo con el brusco crugir de sus ejes y 
el áspero chirrido de sus topes, de­
jando á quienes la contemplan, como 
recuerdo único de su paso, el rostro 
ennegrecido del maquinista y las caras 
soñolientas ó indiferentes de los via­
jeros. 

Los trenes se suceden con intermi­
tencias de dos ó tres horas á lo sumo; 
ellos no se cansan, no tienen múscu­
los de carne que se rindan, nervios 
que se desplomen, ojos que se cierren, 
estómago necesitado de nutrirse y 
alma codiciosa de esparcimiento y de 
solaz. Hay que recibirlos, que avisar 
su arribo á la estación próxima, que 
darles salida, que atender á la carga 
y descarga de las mercancías, al ser­
vicio de los viajeros, á las contingen­
cias de la marcha; es necesaria coad­
yuvar á laa seguridades del viaje, 
prever loa peligros, observarlo todo, 
dirigirlo todo; no dejar nada á la ca­
sualidad y á la ineertidumbre; traba­
jo penoso, de responsabilidades gra­
ves, de urgencia suma, de vigilar 
constante y de faenas múltiples. 

Y para este trabajo, para empresa 
tamaña y traginar tan rudo, no hay 
más que un hombro, el jefe de esta­
ción; así lo exigen la codicia y el an­
sia de acaparar dinero de que parecen 
invadidas las Compañías de ferrocar­
riles de España. Ese hombre, tostado 
por el viento y el sol, excluido ó casi 
excluido del trato con sus semejantes, 
retribuido con mezquindad y explota­
do con largueza, tiene que hacerlo to­
do, absolutamente todo; gracias á que 
le ayude un mozo ignorante ó inex­
perto, que sirve ¿ la vez de cargador 
y de guarda-agujas. 

separarse de su puesto, porque la mar­
cha del servicio reclama su presencia; 
ni comer en su cuarto, porque solici­
tan su vigilancia el cuidado de los an­
denes, el arreglo del billetaje y la se­
guridad de las mercancias; ni dormir 
sino vestido, porqua los trenas pasan 
cada dos horas; ni amar, cuando ame, 
libro y tranquilamente, porque el ru­
mor délos besos que deposite sobre 
loa labios de la mujer querida puede 
turbarse é interrumpirse por el sil­
bido implacable y burlón de una loco­
motora. 

Así pasa él un dia y otro, esclavo 
del deber y de las brutales necesida­
des de la vida, con el reloj por com­
pañero, por advertencia y por acicate, 
desafiando la lluvia, el sol, el airo, el 
calor y el frió, la tempestad y el bo­
chorno. ¿Viene un tren? ¿Acaba de 
dormirse? No importa, á coger con 
mano torpe el manipulador del telé­
grafo, á saltar al andén, á despedir la 
inmensa mole de madera y hierro que 
tiene delante. Nada de sosiego, nada 
de reposo; que se rinden sus múscu­
los, ¡á trabajar!; que se desploman sus 
nervios, ¡á trabajai!; que se cierran 
sus ojos, ¡á trabajar!; á trabajar siem­
pre, porque no tiene más remedio, por­
que está solo. Para eso le paga la Com­
pañia MIL PESETAS anuales. 

Tal es su vida; vida de privaciones, 
de tormentos, vida de mártir, vida in­
sufrible, digna da admiración y da 
aplauso; y, sin embargo, ¿quién se 
acuerda del jefe de estación? Nadie: 
para la Compañía es un instrumento, 
para los viajeros una mancha oscura 
puesta en el andén; mancha que se 
desvanece á medida que el tren avan­
za en su camino, y que se pierde lue­
go en las negruras del horizonte; y 
para los indiferentes que lo ven cru­
zar por delante de sus ojos cuando 
viene á Madrid, un individuo como 
otro cualquiera. 

Pero ocurre una desgracia, un des­
carrilamiento, un siniestro; el jefe de 
estación, el instrumento insignifican­
te, rendido por lo penoso de su tarea, 
se ha descuidado un minuto, un se­
gundo tal vez; acaso al levantarse de 
la silla donde reposaba, sin perfecta 
conoiancia de sus actos, con el cere­
bro oscurecido por las nieblas de un 
sueño invencible, dio mal la salida, 
comunicó equivocadamente con la es­
tación inmediata, hizo partir el tren 
que debía detenerse; y el tren partió, 
y, chocando en el camino con otra mo­
le de la misma fuerza y de velocidad 
idéntica, provocó una catástrofe, re­
presentada por vagones que se destro­
zan, por portezuelas que saltan en as­
tillas, por locomotoras que se despren­
den del tíarril, por viajeros que su­
cumben, por ayes de espanto y por es­
tertores de agonía. 

Entonces todas las responsabilida­
des caen sobre el desdichado jefe de 
estación, sobre aquel hombre que de­
sempeña solo un servicio fatigoso y 
terrible; él es el culpable, el respon­
sable, el torpe, el criminal. Si el suce­
so no tiene importancia, se le despide; 
si la tiene se le envia á presidio. 

Y mientras él sufre ©1 hambre de la 
cesantía ó las amarguras de la conde­
na, la empresa que economiza, hom­
bres y sueldos y trabajos; la empresa 
qne coloca un individuo donde debie­
ran servir cinco, acapara oro, evade 

Además merecieron la aprobación 
del arzobispo de Sevilla. 

Esto no quita para que coincida yo 
con el autor de dicho artículo al juz­
gar de igual manera que él que las 
actuales instituciones de España son 
las causantea de las desdichas que su­
frimos. 

En este sentido hice constantes pro­
pagandas con la desaprobación de la 
Iglesia. 

En todo casa es fácil que se equi­
voque el cloro seglar al apreciar el 
asunto. 

Los obispos—añade—lo aprecian d» 
distinto modo.» 

Finalmente, dice que nunca mere­
ció censuras de la Iglesia, y cuantas 
lo dirigieran los particulares care­
cían de fundamento. 

CARTA COMENTADA 
Se ha comentado con bastante vive­

za una carta que el alcalde de Barco-
lona, Sr. Robert, ha dirigido al cón­
sul de Francia en aquella capital, con­
testación á laque este dirigió al Ayun­
tamiento dando las gracias por los 
obsequios tributados á la eseuadra 
francesa, y en la que dice: 

«Si no he hecho más débese tan so­
lo á que su propia tristeza no permi­
tía mayores expansiones; porque Bar­
celona as la ciudad do España que, 
por su manera de ser y por su «ma­
nera do sentir», vive ea mayor con­
fraternidad con la nación vecina.» 

P R E N S A S E P A R A T I S T A 
V «La Veu de Catalunya», en carta 
abierta al señor Mané y Flaquer, dice 
que si no hubiera muerto Richelieu y 
Luis X í l l , que hizo estallar en Fran­
cia la guerra civil, Cataluña seguiría 
siendo tan francesa como el Rosellon. 

«La Reconquista», publica un vio­
lento artículo defendiendo el separa­
tismo. 

«La Dinastía», comentando un artí­
culo de «Le Journal», sobra el afran-
cesamiento de ciertos catalanes, dice 
que no hay que prevenirse contra el 
catalanismo, sino contra el republica­
nismo. 

las responsabilidades, se enriquece, 
prospera, vive satisfecha y feliz, paga 
un sueldo de 10.000 pesetas á los con­
sejeros y les envia todos los años un 
billete de libre circulación. 

Joaquín Dioenta. 

D e s d e M a d r i d 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

DECLARACIONES D E N O C E ­
DAL. 

El Sr. Nocedal ha enviado al perió­
dico «El Siglo Futuro» laa siguientes 
declaraciones: 

«Me contristan las censuras del 
cardenal Sancha á las observaciones 
de un ciudadano español publicadas 
en «El Siglo Futuro». 

Mi padre logró la absolución de 
Sancha cuando lo perseguían los li­
berales, y yo fui siempre amigo suye. 

Copia las alabanzas que dirigió el 
censor eclesiástico á dichas «Obaerva-
ciones» y dico que también merecie­
ron censuras del cardenal Sancha. 

E S C U A D R A F R A N C E S A 

La escuadra del almirante Fournier 
I ha regresado á Tolón. 
i Los marinos da la escuadra se mues­

tran muy satisfechos de la simpática 
acogida que obtuvieron en los puertos 
españoles. 

Loa periódicos franceses se hacen 
eco de eataa manifestaciones. 

R E P R E S E N T A C I Ó N P R O V I N ­
CIAL 

Los arpigos y correligionarios de 
Oastelar que formaron la Comisión 
ejecutiva del programa político del 
inolvidable tribuno á raiz de la entre­
ga del Mensaje republicano en la no­
che del 5 de Mayo, han constituido 
ya varias representaciones provincia­
les. 

Entre ellas figura la de Murcia, for­
mada por los Sres. D. Juan Jorquera, 
banquero y propietario; D. Pío Wan-
dosall, Ídem idem; D. José López Ro­
dríguez, propietario minero. 

CONTRA W E Y L E R 
Según dicen de San Sebastián «La 

Voz de Gruipúzcoa» publica un artí­
culo terrible contra Weyler. 

Dice que es preferible la interven­
ción extranjera ú otra calamidad aná­
loga, á una revolución hecha por y pa­
ra Weyler. 

El Correspousal. 
30 Julio 99. 

EN LA ERMITA 
DE 

ZARANDONA 

Molina, el cual desempeñó con fer­
vor y elocuencia su cometi'ío. 

Por la tarde predicó el joven pres­
bítero Sr. Martínez Vicente y termi­
nada la función religiosa salió la pro-
eesion, que fué solemnísima. 

Al estandarte seguian gran núme­
ro de mujeres alumbrando, obsten-
tando el escapulario del Corazón de 
Jesús, y figuraban en la procesión I» 
imagen de este y la oustodia con el 
Santísimo Sacramento eondnoido ba­
jo palio. 

Cerraba la marcha la banda de mú­
sica de la Casa de Misericordia. 

La procesión recorrió un buen tra­
yecto, en el que se habían improvisa­
do altares. 

Frente 4 la ermita se había levan­
tado también un bonito arco de folla-
jo con banderas. 

La concurrencia fué numerosísima 
en todos estos actos, resultando una 
verbena muy agradable en la que nu 
faltaron sus correspondientes puestos 
de cascaruja y «agua de espejiqaio» 

La procesión entró ya bien entrada 
la noche, cantándose dentro do la er­
mita la popular «Aurora», de un mo­
do admirable por cierto. 

Durante todo el dia se dispararon 
morteretes y cohetea en gran número 
y hubo gran repique da campanas. 

El héroe de la fiesta, fué nuestro 
amigo D. José Alegría, que estuvo 
incansable en la organiíaoion y desa­
rrollo del programa, por cuyo éxito 
le felicitamos. 

La ermita, muy bonita, ha sufrido 
mejoras de consideraeion, habiéndose 
estrenado ayer un tabernáculo y gra­
dería del altar mayor y el tornavoz 
del pulpito, todo ello de muy baea 
gusto. 

Atentamente invitados por el se­
ñor Alegría, asistimos con gasto á los 
expresados actos, verificados en uno 
de los BÍtioa más pintorescos de nues­
tra huerta, y de los que menos han 
perdido el aspecto característico de 
esta. 

NOTICIA 
DEPRIMENTE 

Ea la ermita de Zarandona so veri­
ficaron ayer grandes fiestas en honor 
del Corazón da Jesús, cuya imagen, 
obra del escultor Sr, Sánchez Araceil 
se venera en la misma. 

Por la mañana tuvo lugar solemne 
fusión religiosa, en la qua ofició la 
misa la orquesta dirigida por el se­
ñor Verdú (D. José), captando loa se­
ñores Yarza, Pérez (D. Juan) y Oel-
drán (Nene de las Balsas). 

El panegírico estuvo á cargo del 
beneficiado de la Catedral D. Mariano 

Dicen de Bayona que se ha hiaujfura-
do el Congreso internacional de pesca, 
en el que están representadas todas las 
naciones muríthaas, excepción hscha 
de España. Esta noticia casi coincida 
con la d« haberse aprobado en las Cor­
tes el proyecto da ley acerca de fuerzas 
navales, aprobación que en el Senado 
fué asi como de sorpresa al decir de al­
gunos periódicos y que perjudiea á l:i 
nación tanto como la hubiese beneficia­
do dedicar los crélitos que á aquellas 
se dedican ájprotejer la industria pes­
quera y la marina mercante. 

Todos pedimos, todos deseamos la rs-
generacion de la patria; pero es necesa­
rio que se diga muy alto que pocos sa­
ben ni lo que dicen ni lo que piden. Et 
el problema naval uno de los que ra4s 
nos importan, uno de los que más de»-
ben preocuparnos. La posición jfeográ-
fiea de la Península, el indiscutible va­
lor de las provincias insulares y de las 
escasas posesiones que nos quedan y la 
necesidad de dar salida á nuestros pro­
ductos, son factores que concurren 4 
demostrar que España debe ser, más 
aún necesita ser potencia naval de pri­
mera fuerza. 

Mas, para serlo, es de todo punto in­
dispensable fomentar la marina raercan-
tí, base única de la de guerra, y para 
tener buenos marineros d« una y otra 
clase hay que tener, hay que crear bue­
nos pescadores, primera materia para 
formación de hombres de mar, ya en la 
pesca de altura, ya en las costeras. 

La decadencia marítima de España 
arranca de principios del siglo XVIIL 
cuando la astucia y la poea buena fa 
con que Inglaterra procedió con ella 
consiguieron desterrarla de las gran­
des pesquerías de bacalao de la costa 
ameBÍcana del Norte. ^ 

«Antes debe consentir Su Majestad 
británica, decía el primer ministro de; 
Rey Jacobo, en la cesión de Gibraltar á 
España, que en reconocer los preSendi-
dos derechos dsl Rey ratólico á que sus 
subditos pesquen en Terranova, verda­
dero plantel de los hombres de mar, que 
dan la superioridad marítima de las «s-
cuadraa de Inglaterra.» 

Ea un reciente libro dt»l señor Sánchez 
Toca que nunca nos cansaremos de estu­
diar, de aplaudir y de admirar ea todo 
lo que merece, «El poder naval de Espa­
ña», se analiza ese problema, se le da 
solución eou abundante copia de datos 
y se fija de modo incontestable que es 
imposible á nuestra patria resucitar su 
pasado poderío en el mar ínterin no cui­
de de modo continuo y especial de fo­
mentar la industria pesquera, de prote-
jer la marina mercante y de formar hom­
bres avezados á todas las contingencias 


